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La colección de libros a la cual perte
nece esta obra es una excelente serie 
historiográfica, muy adecuada para los 
maestros de ciencias sociales de nivel 
medio y superior, así como para el pú
blico no especializado. En el caso de 
este pequeño libro, su temática está 
centrada en el mundo antiguo de Mé
xico, de ahí que resulte de sumo interés 
e importancia. La obra, especialmente 
diseñada como texto de divulgación, 
será de particular interés para los maes
tros de historia y les permitirá contar 
con una serie de referencias bibliográfi

cas actualizadas relativas a los trabajos 
más importantes sobre el pasado pre
hispánico de nuestro país.

El libro se encuentra dividido en 10 
capítulos y un epilogo, que abarcan 
desde el periodo Preclásico al Posclási
co en la zona de la Altiplanicie Central, 
y se enfoca en los estudios relativos a la 
cultura y las fuentes nahuas, el pasado 
prehispánico de las regiones del Occi
dente de México, Guerrero, Oaxaca, la 
zona del Golfo y el vasto norte del país.

Distintos especialistas de la época 
prehispánica y colonial temprana escri
bieron los capítulos, lo cual permite 
contar con un resumen y análisis de las 
aportaciones historiográficas más im
portantes para cada región. En el pri
mer capítulo, “Obras generales sobre 
Mesoamérica”, Pablo Escalante Gon
zal bo realiza un breve pero nutrido re
corrido de la historiografía sobre el Mé
xico prehispánico, desde el siglo xviii 
hasta la época actual. Sin duda en este 
apartado destacan varias figuras pio ne
ras en el estudio de las culturas preco
lombinas, que en ocasiones son ol vi da
das por algunos especialistas con tem
poráneos; un ejemplo de ello es el lugar 
principal en que coloca al maestro Wig
berto Jiménez Moreno, erudito especia
lista que escribió pocas obras pero sin 
duda construyó, en palabras de Esca
lante Gonzalbo, “una visión de la histo
ria de Mesoamérica que, en lo funda
mental, sigue vigente y ha sido el punto 
de partida de centenares de investiga
ciones” (p. 17).
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En los capítulos dos y tres —“La 
altiplanicie central, del Preclásico al 
Epiclásico” de Felipe Ramírez Sánchez, 
y “La Altiplanicie central en el posclási
co (9001521): economía, sociedad y po
lítica”, de Santiago Ávila Sandoval— se 
aborda el análisis de los trabajos de di
versos estudiosos acerca del México an
tiguo, desde el Preclásico hasta el perio
do Posclásico, ofreciéndose en ambos 
un breve recorrido completo y muy in
teresante acerca de los descubrimien
tos, avances y metodología de numero
sos especialistas en estos periodos, tan
to mexicanos como extranjeros.

En el capítulo cuatro, “Los estu
dios sobre la cultura náhuatl” de Pablo 
Escalante Gonzalbo, podemos obser
var un balanceado estado de la cuestión 
relativo a los estudios de la religión e 
historia de los pueblos nahuas de Méxi
co. Este apartado se complementa muy 
bien con los dos siguientes: el de Mi
guel Pastrana (capítulo cinco), titulado 
“Las fuentes documentales de tradición 
nahua”, donde el autor realiza un breve 
recorrido por los códices y fuentes co
loniales más importantes que nos acer
can a esa cultura; y el del propio Pablo 
Escalante Gonzalbo (capítulo 6), quien 
aborda el “Estudio y edición de las 
fuentes de tradición nahua, desde fines 
del siglo xix a fines del xx”, en el cual 
elabora un muy buen resumen de las 
fuentes indígenas nahua publicadas en 
los dos últimos siglos —especial mente 
interesante es su apartado acerca de los 
manuscritos de fray Bernardino de Sa
hagún.

Sin duda, fundamentales en este 
libro son los artículos que tratan acerca 
de regiones más distantes del área cen
tral de México; así, en “El Occidente y 

Guerrero” (capítulo siete) Verónica 
Hernández Díaz nos ofrece un resumen 
de los más destacados avances en la ar
queología y la historia para esas zonas. 
En igual sentido, Marie–Areti Hers pre
senta en el capítulo 8, “El norte de 
México y la Mesoamérica septentrio
nal”, un muy interesante balance histo
riográfico acerca de la historia antigua 
del norte de Mesoamérica. La autora 
destaca que la “periodización vigente 
para Mesoamérica no opera en el nor
te” (p. 96), toda vez que esta periodiza
ción se basa en una visión evolucionista, 
mientras en el norte los grupos de nó
madas, cazadores y recolectores coexis
tían con agricultores. Asimismo, señala 
que a los es tudiosos de la Mesoamérica 
septentrional les resulta indispensable 
consultar obras coloniales acerca de la 
región y estudios etnográficos moder
nos.

En el capítulo nueve, “La región 
oaxaqueña”, Saeko Yanagisawa destaca 
que los estudios acerca del pasado pre
hispánico de esta región se centran ma
yoritariamente en el Valle de Oaxaca, 
especialmente Monte Albán y Mitla, y 
que los trabajos acerca de otras regio
nes del estado, como por ejemplo la 
Mix teca Baja, son más bien tardíos y 
menos numerosos.

En el capítulo diez, Arturo Pascual 
Soto nos ofrece un panorama de los es
tudios arqueológicos de “La Costa del 
Golfo de México”, destacando las obras 
acerca de los olmecas y de la zona de El 
Tajín.

Cabe resaltar que el libro contiene 
al final una muy útil y completa biblio
grafía actualizada acerca del México 
antiguo. También vale la pena señalar 
que todos los ensayos son amenos, cla
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ros y están muy bien escritos, presen
tan un tamaño adecuado para utilizar
se en el aula por maestros de educa
ción preparatoria y primeros años de 
la uni  ver sidad. Debido a su excelente 
narra tiva, seguramente los textos lla
marán la atención de un público más 

amplio e interesado en conocer la lite
ratura más relevante acerca del México 
prehis pá nico.

ethelia Ruiz MedRano
diRección de estudios históRicos
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